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INTRODUCCION
Tras las encuestas de victimi-

zación llevadas a cabo con pobla-
ción residente y transeúnte, una
completa visión de la delincuencia
en Málaga exigía realizar un tra-
bajo de las mismas características
en relación a las empresas y al tipo
de delincuencia que les afecta es-
pecialmente.

En este estudio se han incluido
únicamente empresas de venta al
por menor o que prestan servicios
de forma  directa al público. La
mayor parte de las mismas son
pequeñas empresas de carácter
familiar, pues no sobrepasan los
cinco empleados. La distribución
categorial de la muestra es la si-
guiente:

• Venta al por menor de mercan-
cías no comestibles (papelerías,
talleres de coches, etc.), con un
total de 207 empresas.

• Comercios destinados a la ven-
ta al por menor de comestibles (
supermercados, panaderías,
etc.), con un total de 76.

• Empresas dedicadas a activida-
des relacionadas con ocio y
turismo(bares, restaurantes,
agencias de viajes, etc.), con un
total de 106 empresas.

      Al comienzo de la entrevista
fueron presentados seis  problemas
típicos relacionados con los comer-

cios, con objeto de que los
encuestados los clasificasen en or-
den de importancia. La clasifica-
ción obtenida se inicia con los pro-
blemas de aparcamiento, mientras
que la delincuencia aparece en
segundo lugar, seguida por  el rui-
do, la contaminación y basuras, la
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Figura 1. Tasas de delincuencia contra comercios.
Málaga Capital y la Costa del Sol durante 1994
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   Según las estadísticas policiales, se producen más robos contra empresas que contra personas particu-
lares. Los comerciantes mismos han mostrado gran preocupación por este tema, y en correspondencia el
Instituto Andaluz de Criminología ha realizado un proyecto de investigación, con encuestas en tres capita-
les de provincia así como en la Costa del Sol, sobre la seguridad en la empresa privada. El modelo de
cuestionario se ha utilizado en varios países, lo que permite realizar comparaciones internacionales. El
informe final, en el cual se analizará el problema en su conjunto, aparecerá en un volumen que se publicará
este mismo año. En este boletín adelantamos los resultados sobre los delitos sufridos por comercios en
Málaga y en la Costa del sol
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presencia de adolescentes en las
proximidades, las deficiencias en
el servicio público y las acciones
de niños pequeños que estropean
cosas.

Posteriormente se preguntó si
la empresa en cuestión había su-
frido uno o varios de los siguientes
delitos durante el año 1994:

•Hurtos por parte de clientes o
terceras personas.

•Robo de partes del vehículo de
la empresa.

•Robo con fuerza en las cosas:
se fuerzan cerraduras o ventanas
para llevarse artículos o dinero.

•Fraude cometido por  clientes
o proveedores.

•Daños materiales intencio-
nados.

• Robo del coche de la empre-
sa.

•Robo con violencia, atracos.
      •Hurto o fraude cometido  por

los empleados.
•Agresiones: peleas o altercados
con clientes o empleados
• Corrupción: soborno o extorsión.

Los resultados (Figura 1) indi-
can que el hecho delictivo más
común es el hurto o pequeño robo
por parte del público que acude al
establecimiento: el 32,4% ha se-
ñalado sucesos de este tipo. Por
otra parte, de los ejemplos recogi-
dos se deduce que los comercian-
tes sólo afirman haber padecido
este delito si han visto al autor, por
lo que cabe suponer que el peque-
ño hurto anónimo es aún más fre-
cuente de lo que reflejan nuestras
cifras.

En segundo lugar aparece la
sustracción de mercancías  u ob-
jetos de un vehículo de la compa-
ñía.

Los robos con fuerza en las
cosas constituyen  el tercer tipo de
delito más frecuente: el 17%, un
comercio de cada seis, ha sufrido
un robo de este tipo durante el úl-
timo año, normalmente fuera de las
horas de apertura:
“Rompieron la persiana y la
cristalera con un coche. Se lle-
varon la máquina tragaperras y
botellas de licor que tenía en el
local”
“Entraron en la nave rompien-
do el tejado y se llevaron gran
cantidad de materiales”

Destaca el hecho de que una
buena parte de estos robos se que-
dan en meros intentos por  la difi-
cultad de forzar la persiana metá-
lica, la intervención de vecinos o
el sistema de alarmas.

El 4,1% ha sufrido un robo con
violencia o intimidación:
“Entraron dos chicos con som-
breros y medias en la cara, sa-
caron una pistola y se llevaron
el dinero de la caja. Huyeron en
un coche que había aparcado
en la puerta.”
“Entraron cuatro o cinco niños
de entre 11 y 13 años y me pi-
dieron agua. De repente saca-

ron navajas y destornilladores
y me hicieron darles el dinero de
la caja”.
“Un hombre entró al supermer-
cado, cogió tres botellas y, cuan-
do estaba en la caja, le sacó
una navaja a la cajera para
que lo dejara irse”

En dos de cada tres robos con
violencia o intimidación se utilizó
navaja y en uno de cada tres una
pistola. Ninguno de los encuesta-
dos sufrió daños físicos  y, en la
mayoría de los casos, los atraca-
dores se llevaron poco dinero: la
cantidad típica en estos casos no
alcanza las 25.000 pesetas. El
daño más grave suele ser la expe-
riencia traumática que sufre la víc-
tima del atraco, la cual puede dar
lugar a problemas psíquicos como
ansiedad e insomnio.
Agresiones y peleas

Se recogen escasos ejemplos
de agresiones o amenazas en
nuestra encuesta. Sólamente 5
empresas comentan hechos de
este tipo:
“Suele venir mucha gente pi-
diendo y, si no les das nada, te
amenazan diciéndote que cual-
quier día le va a pasar algo malo
al establecimiento“

Un hecho sorprendente es que
entre los más de 50 bares y res-
taurantes incluidos en la muestra,
ninguno menciona agresiones o
peleas. Así, parece que la vida
nocturna en Málaga y la costa se
desarrolla de forma bastante pa-
cífica.
Delincuencia cometida por
empleados

En algunos estudios realizados
en  países anglo-sajones se con-
cluye que las empresas pierden
más dinero por infidelidad de los
empleados que por hurtos cometi-
dos por los clientes. Nuestros da-
tos muestran todo lo contrario:  tan
sólo el 2,6%  de los encuestados
comenta problemas de este tipo.
Una posible explicación  del fenó-
meno es  que en la empresa pe-
queña y familiar se puede mante-

La muestra  se seleccionó a
partir  de las páginas amarillas
e incluye a empresas de  Mála-
ga capital y de los cinco pue-
blos con mayor población de la
zona costera.

Se eligieron aleatoriamente
comercios de todas las catego-
rías de empresas con un local
abierto al público. El primer con-
tacto se realizó por telefono. Só-
lamente han sido incluidas em-
presas que llevan un año o más
abiertas en el mismo local. Es-
tas empresas recibieron una
carta informativa sobre los fines
del estudio. La entrevista tele-
fónica se realizó, salvo excep-
ciones, con el dueño o encarga-
do de la empresa.

La tasa de respuesta fue del
90%: contestaron 389 empresas,
de las cuales 190 corresponden
a Málaga capital y 199 a la zona
costera. Las  entrevistas se rea-
lizaron durante los primeros me-
ses de 1995 y las preguntas se
concentraron en sucesos ocurri-
dos durante 1994.

  METODOLOGIA
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ner la lealtad por parte de los em-
pleados, y controlar mejor la caja
y las mercancías, de lo que es
posible hacerlo en una empresa
grande.
Fraudes

Los fraudes por parte de clien-
tes o proveedores son señalados
por el 9,5% de las empresas. Al-
gunos de los casos son de escasa
envergadura, por ejemplo, clientes
que se marchan del bar o restau-
rante sin pagar.  No obstante, tam-
bién encontramos ejemplos de
fraudes más graves:  pago con ta-
lones sin fondo o con tarjetas fal-
sificadas. El valor típico  de pérdi-
das por fraude es de 50.000 ptas.
al año.
Corrupción

Menos del uno por ciento de los
encuestados mencionan haber sido
víctimas  de corrupción o sobor-
no. Además, los ejemplos ofreci-
dos implican a clientes  o provee-
dores, pero no a funcionarios pú-
blicos:
“Los  proveedores  han intenta-
do convencer a los trabajado-
res para que les compren  a ellos
la mercancía, a cambio de de-
terminadas compensaciones”

Después de una pregunta ge-
nérica sobre sobornos o extorsio-
nes, se incluyó una pregunta adi-
cional sobre posibles problemas
relacionados con la administración
pública:
“¿Algún funcionario le ha he-
cho entender que usted obten-
dría licencias/permisos más fá-
cilmente si ofreciera determina-
das  ventajas o compensaciones
a cambio?”

Ninguna de las 389 empresas
responde afirmativamente  a esta
pregunta.  De todos modos, es
probable que favores personales
por parte de funcionarios públicos
no  hayan sido  considerados por
los encuestados como una conduc-
ta delictiva.  En cualquier caso, no
se ha obtenido  ni un sólo  ejemplo
de corrupción o intentos de corrup-
ción en los que participe un fun-

cionario público.
De los datos obtenidos se pue-

de deducir, por consiguiente, que
la corrupción está menos extendi-
da en el sector público de lo que
podría parecer por  la gran aten-
ción prestada a los casos bajo in-
vestigación judicial. La corrupción
existe, quizás, a otros niveles: que-
remos decir que, en el supuesto de
existir una colaboración ilegítima,
p.e., entre una gestoría fiscal  y
funcionarios de nivel medio/alto,
estos hechos ocurrirían sin que la
empresa  cliente de la gestoría fue-
ra informada sobre el caso. En
definitiva, el funcionario que atien-
de directamente al público es, se-
gún los datos de nuestra encuesta,
bastante honesto.

Sectores con alto riesgo
En cuanto al riesgo diferencial

de ser víctima de delito, las dife-
rencias más destacadas parecen
vinculadas al tipo de negocio. Así,
las tiendas que exponen mercan-
cías directamente al público sufren
más hurtos por parte de clientes o
transeúntes;  quienes venden co-
mestibles son  más vulnerables a
hurtos o fraudes por parte de los
empleados (quizás, por las dificul-
tades de mantener un estrecho

control sobre los productos y la
caja);  finalmente, el sector dedi-
cado al ocio y al turismo parece
ser más vulnerable a robos con
violencia.

 De todos modos, una conside-
ración global de  estos tipos de
delitos nos lleva  a la conclusión
de que todos los sectores tienen el
mismo riesgo de sufrir delitos. Los
resultados muestran que el 55% de
los comercios ha sufrido algún tipo
de delito durante el año.

       Respecto al riesgo diferencial
de victimización en relación a la
zona geográfica, el material no
permite un análisis detallado por
distritos dentro de la capital y en-
tre los pueblos de la costa. Sin
embargo, se puede concluir que los
comerciantes del casco histórico
de Málaga, los cuales han recla-
mado mayor protección policial por
la cantidad de robos que sufren,
quizás están más expuestos a pro-
blemas de mendicidad, pero no
parecen ser más afectados por la
delincuencia que otras zonas de la
ciudad. Tanto robos con fuerza en
las cosas como robos con violen-
cia parecen distribuirse por toda la
zona urbana.

Tasas de denuncia a la policía
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  Figura 2-
   (de cada cien empresas que han sufrido delitos
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No se aprecian grandes dife-
rencias  entre Málaga capital y la
Costa del Sol en cuanto al número
de robos.  En definitiva, parece que
el tipo de negocio influye más en
la delincuencia sufrida por las em-
presas que la ubicación geográfi-
ca de las mismas.
Contacto con la policía

Un 30% de los delitos fueron
puestos en conocimiento de  la
policía, siendo denunciados con
mayor frecuencia el robo de co-
che y  el robo con fuerza en las
cosas, como se indica en la Figura
2.  De este modo podemos obser-
var la misma tendencia de denun-
cia en particulares y  empresas: los
robos de menor cuantía, no cubier-
tos por la póliza de seguros, no se
denuncian.

La  mitad de los encuestados
califican la actuación policial como
satisfactoria, y la otra mitad como
insatisfactoria. En este aspecto
aparecen diferencias entre muni-
cipios: los comerciantes de Mála-
ga capital son los que señalan es-
tar  menos satisfechos, mientras
los comerciantes  de Marbella se
muestran muy satisfechos con su
policía;  el resto de los comercian-
tes de la costa se sitúa en una po-
sición intermedia. Ejemplos de co-
mentarios que muestran  satisfac-
ción en relación a la actuación po-
licial son los siguientes:
“La inseguridad no se debe a
la mala actuación policial, sino
a la de la justicia.”
«La zona está vigilada pero no
sabe si son o no efectivos por-
que nunca los ha necesitado».
«La policía no suele venir por
esta zona porque es muy tran-
quila aunque, cuando se les ha
necesitado, han acudido pron-
to».

Los encuestados menos satis-
fechos hacen comentarios como
los siguientes:
«Hacen la vista gorda cuando
sucede algo».
«A la policía no se le ve el pelo,
para lo único que aparecen es

para poner multas».
«Pasan mucho por esta zona
aunque, cuando se les necesita,
no aparecen».
«La actuación de la Policía Lo-
cal es insatisfactoria, cuando les
he llamado han acudido dema-
siado tarde. La Policía Nacio-
nal sí lo hace bien».
«No solucionan los problemas de
los ciudadanos».
«Cuando cogemos a alguien
nos molestan más a  nosotros que
al propio chorizo» .
Medidas de seguridad

En relación a la existencia de
contactos  con el ayuntamiento, la
policía u otros expertos en mate-
ria de seguridad, ninguna de las
empresas había recibido consejos
o ayuda de estas autoridades so-
bre cómo prevenir  delitos.

Las medidas de seguridad   más
utilizadas son las rejas y persianas
metálicas, si bien el 39% había ins-
talado una alarma. No obstante, lo
más habitual es  que la alarma ins-
talada no se conecte a ninguna
central que acuda al activarse, lo
cual ocasiona muchas molestias a
los  vecinos en el caso frecuente
de alarma falsa. Unicamente el
17,7% de los comercios están co-

nectados a una central de vigilan-
cia privada.

Por otra parte, tres de cada
cuatro empresas no han  invertido
en seguridad durante el último
año,mientras  que el 25,2% de los
encuestados que ha instalado un
sistema de vigilancia han desem-
bolsado entre  50.000 y 100.000
pesetas anuales.
Conclusión

La delincuencia es un tema pre-
ocupante para las empresas ma-
lagueñas. Sin embargo, los comer-
cios sufren menos delincuencia
que en otros países europeos es-
tudiados.

Destaca la falta de información
y asesoramiento a los comercios
sobre medidas de prevención, y
también la escasa inversión de los
comerciantes en su propia seguri-
dad.

Las pérdidas materiales son
moderadas: una empresa media
pierde algo menos de 10.000 pe-
setas al año en daños y robos.
 La preocupación está, quizás,
más basada en el temor al propio
suceso violento, y a la falta de
protección en caso de emergen-
cia, que en la frecuencia del su-
ceso.

Números del Boletín Criminológico publicados hasta la fecha:

1.- Víctimas de delincuencia en Málaga (Junio 1994)
2.- Discrepancias entre las estadísticas judiciales y policiales
(Julio y Agosto 1994)
3.- Lentitud de los procesos penales en Málaga (Septiembre
1994)
4.- Delincuencia juvenil en Fuengirola. (Octubre 1994)
5.- La legalización de la eutanasia
6.- Turistas extranjeros víctimas de delitos
7.- Llamadas de urgencia a la policía local
8.- Victimización juvenil
9.- Actuaciones policiales en riñas domésticas.
10.- La imagen del delito en la prensa española.
11.- Homicidios en la ciudad de Málaga.
12.- La delinbcuencia violenta en Málaga.
13.- Prevención de delincuencia en zonas residenciales.
14.- Prevención en comercios y zonas turísticas.
15.- Violadores y agresores sexuales.
16.- Vertedores ilegales.
17.- La prisión preventiva.


